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Introducción 
 

Se destaca ... un gran desafío cultural, espiritual y educativo que supondrá largos procesos de 
regeneración. 

Papa Francisco, Laudato si', 202 
 
¿Dos crisis separadas? 
 
Minnesota: Tierra de 10,000 Lagos ... aunque a veces parece que es la Tierra de 10,000 Debates.  Entre 
nuestros muchos desafíos, hay una multitud de disputas ambientales: oleoductos, proyectos extractivos, 
fractura hidráulica, calidad del agua y recursos agrícolas, asuntos que atraen una atención significativa de 
los medios y una gran controversia. Estas conversaciones también se calientan rápidamente, ya que la 
mayoría de las veces estos temas se presentan como en blanco y negro, una de dos, lo que obliga a todos a 
ponerse de un lado u otro; uno debe elegir entre la causa de la corresponsabilidad ambiental, o la de los 
trabajadores, la industria y el crecimiento económico.  
 
De manera similar, hay muchas discusiones sociales difíciles que conducen al núcleo de nuestra identidad 
como personas humanas: matrimonio y familia, género y sexualidad, reproducción y asuntos del final de 
la vida. Una vez más, la conversación está muy a menudo enmarcada en una manera ideológica,2 
exacerbando el conflicto en lugar de facilitar un diálogo constructivo en busca de la verdad, la dignidad 
humana y el bien común.  
 
Nos encontramos enredados en muchas preguntas que, en el fondo, se derivan de una cuestión clave: 
nuestra corresponsabilidad de la creación, no solo del medio ambiente, sino también de nuestros cuerpos e 
incluso de nuestras propias vidas. Con demasiada frecuencia, sin embargo, las conexiones inherentes 
entre las cuestiones humanas y ambientales se ocultan porque el panorama político y ético está dominado 
por ideologías, que sustituyen la verdad por una visión estrecha y absolutista de la realidad. A primera 
vista, los dos grupos de cuestiones, ambiental y social, parecen ser distintos. Sin embargo, cuando nos 
alejamos de las falsas dicotomías que se nos presentan, notamos que estos problemas están 
profundamente conectados. 
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La verdadera corresponsabilidad ambiental  
 
La encíclica Laudato si': Sobre el cuidado de la casa común del Papa Francisco ofrece una visión integral 
de los desafíos que enfrentamos y cómo abordarlos.3 Sobre la base del trabajo de sus predecesores,4 el 
Papa Francisco propone una manera refrescante y holística de mirar nuestras relaciones con la tierra, con 
los demás y con el Creador.5 Esta manera promueve el bienestar del medio ambiente mientras les hace 
justicia a las personas humanas que lo habitan— y nos alienta a recordar que un Dios bueno y generoso 
crea todas las cosas. Él llama a este nuevo enfoque “una ecología integral.”  
 
Laudato si' nos da un esquema para comprender los muchos desafíos modernos de la corresponsabilidad 
de la creación al recordarnos nuestra verdadera identidad como hijos de Dios. En nuestra adopción como 
hijos e hijas de Dios, somos llamados a cuidar la creación respetando y cooperando con Su designio, para 
que a través de nosotros todas las cosas puedan encontrar su realización definitiva en Dios. La 
cooperación, no la dominación, está en el corazón de nuestro llamado a “labrar y cuidar” el jardín de la 
creación (cf. Génesis 2,15).6   
 
Además, el Papa Francisco afirma claramente que la preocupación ecológica es un componente crítico de 
nuestro papel como protectores; como él dice, no es algo opcional ni un aspecto secundario de nuestra fe 
(LS, 217). Si hemos considerado que el medio ambiente tiene poca o ninguna importancia para nosotros 
como cristianos, es hora de reconsiderar; los humanos no son las únicas criaturas con valor inherente, 
tampoco la tierra es mera materia prima para ayudarnos en nuestros propios intereses. Más bien, todas las 
cosas demuestran la bondad de Dios y tienen un orden que estamos llamados a respetar.  
 
Este énfasis en la ecología puede ser una sorpresa para muchos católicos; sin lugar a dudas, en las últimas 
décadas, la Iglesia ha centrado gran parte de su atención en asuntos de antropología cristiana. Pero el 
Señor nos está llamando a una renovación profunda de nuestras creencias más fundamentales, y nuestras 
creencias sobre la creación y nuestra relación con ellas se encuentran en el centro mismo de nuestra fe 
cristiana y nuestra identidad como discípulos de Cristo.  
 
De hecho, la ecología integral, lejos de ser un nuevo conjunto de verdades o principios, bien podría 
llamarse una nueva presentación de la ley natural, que forma la base de gran parte de la enseñanza moral 
de la Iglesia.7 Aclara que, por encima de todo, la moralidad católica tiene que ver con las relaciones 
correctas, comenzando con una relación con el Creador y una profunda conciencia de la identidad que Él 
nos da.  
 
Laudato si' es un momento crucial para la Iglesia y para el mundo. En medio del presente remolino de 
ideologías, esta innovadora encíclica es una oportunidad para que el pueblo de Dios evangelice 
proponiendo algo diferente, algo más rico, algo profundamente arraigado en la realidad. Lo que la Iglesia 
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ofrece, lo que el Papa propone en Laudato si', es la visión auténtica de la corresponsabilidad de la 
creación, porque es una visión auténtica de las relaciones correctas en el orden creado: Dios, el mundo 
natural, y la persona humana.  
 
 
Qué esperar en estas páginas 
 
En Minnesota, nuestra casa común, exploramos los principios clave discutidos en la encíclica y 
proponemos cómo podríamos traducirlos a nuestra situación actual como habitantes de Minnesota. 
Laudato si', que algunos suponen se enfoca solamente en el medio ambiente, también se aplica a muchos 
otros aspectos de nuestra vida. Algunas de las ideas presentadas aquí pueden ser nuevas o desafiantes, 
tanto para católicos como para no católicos. 
 
Como repite el Papa Francisco en Laudato si', todo está conectado. Como católicos, creemos que incluso 
las cosas que de primera vista parecen totalmente no relacionadas están, de hecho, intrincadamente 
entrelazadas en el designio providencial de Dios. Por eso el llamado del Papa a la ecología integral es tan 
notable. Es una afirmación de que somos más felices cuando nuestras vidas están unificadas, no 
compartimentadas, cuando permitimos que las verdades que creemos conformen todos los aspectos de 
nuestras vidas, no solo algunos de ellos. No podemos tener una verdadera ecología mientras la sociedad 
humana se deteriora, al igual que no podemos construir el bien común y destruir nuestra casa común.  
 
Comenzaremos en la Parte I, “Una crisis de la naturaleza,” explorando lo que el Papa Francisco llama la 
“raíz humana” de la crisis ecológica (LS, 101-136).  A pesar de que Laudato si' está enmarcado en 
términos de problemas ambientales, el Papa también tiene claro que esos problemas son solo síntomas; la 
enfermedad existe a nivel del corazón, de la manera en que nosotros, como sociedad, hemos llegado a 
vernos a nosotros mismos y a nuestro lugar en la creación. Esta forma de ver es lo que llamamos una 
cosmovisión y da forma a la cultura que construimos. Nuestra propia narrativa cultural no tiene 
precedentes en su oposición a la fe bíblica, especialmente en la forma en que defiende una visión de la 
persona humana como un dominador de la creación, una “cosmovisión tecnológica” en la que uno cree 
que podemos superar cualquier problema o limitación por los medios científicos y tecnológicos. Esto se 
opone dramáticamente a la forma en que las sociedades humanas, y especialmente la Iglesia, han mirado 
al mundo: como un cosmos ordenado y creado por Dios con leyes y estructuras discernibles. Este es el 
significado de la ley natural, y es lo que el Papa nos exhorta a recuperar en Laudato si'.   
 
Segundo, en la Parte II, “Ecología integral: Todo está conectado,” analizaremos dos conceptos 
importantes que aparecen a lo largo de Laudato si': “conversión ecológica” y “ecología integral.” Estas 
son ideas clave en la encíclica del Papa Francisco. Ellas trazan el camino hacia adelante, mostrándonos 
cómo responder a la crisis ecológica. La conversión ecológica es el proceso por el cual nuestro encuentro 
con Jesucristo comienza a cambiar la forma en que nos relacionamos con el mundo que nos rodea (LS, 
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217). Sucede cuando comenzamos a adaptar nuestras vidas para reflejar más perfectamente nuestra 
relación con Dios, con los demás y con la tierra. Si la conversión ecológica es el camino por el que 
debemos viajar, entonces podríamos considerar la ecología integral como el destino. La ecología integral 
es una forma más plena de vivir, una corresponsabilidad floreciente y alegre, y una forma de ver que 
considera las preocupaciones tanto ambientales como humanas (LS, 137-162). 
 
En otras palabras, todo en la vida humana y en la sociedad está conectado como en un ecosistema, y las 
crisis que enfrentamos ahora son tanto ambientales como espirituales. Así como la tierra clama por la 
renovación, también lo hace el alma. Citando a su predecesor el Papa Emérito Benedicto XVI, el Papa 
Francisco escribe, “Los desiertos exteriores se multiplican en el mundo porque se han extendido los 
desiertos interiores” (LS, 217). Para abordar completamente la crisis ecológica, necesitamos más que unas 
pocas políticas y buenos programas; necesitamos una “espiritualidad ecológica” lo suficientemente 
poderosa para transformar nuestras vidas desde adentro hacia afuera, una espiritualidad enraizada en 
nuestra identidad en Cristo y, por extensión, nuestra identidad como custodios.  
 
Finalmente, la Parte III, “Ecología integral: Un llamado a la corresponsabilidad,” es un intento de aplicar 
los principios de las Partes I y II a las ecologías naturales y humanas de Minnesota. Ofrecemos algunas 
sugerencias prácticas sobre cómo vivir el llamado a la ecología integral en nuestras propias vidas. Esta 
sección también analiza los desafíos más grandes que debemos enfrentar juntos como un estado: la 
política ambiental, la agricultura y la protección de nuestros parques y otros recursos naturales. Por 
último, nos fijamos en lo que Laudato si' puede decirnos, los habitantes de Minnesota, ante la creciente 
controversia sobre el género, la sexualidad, la dignidad humana en el vientre y en el final de la vida y la 
misma naturaleza humana.  
  
En el espíritu del Papa Francisco, quien se dirigió en Laudato si' “a cada persona que habita este planeta,” 
invitamos a los católicos, a nuestros hermanos cristianos, a nuestros hermanos y hermanas de diferentes 
credos, y a todas las personas de buena voluntad a considerar lo que la Iglesia tiene que decirnos como 
habitantes de Minnesota sobre nuestra casa común y todo lo que habita en ella. Oramos para que 
encuentre esperanza y aliento en estas páginas y se una a nosotros mientras todos nos convertimos en 
mejores custodios de la creación.  
 
Una crisis de la naturaleza 
 
¿Cuál es nuestra cosmovisión? 
 
Aunque el futuro de nuestro planeta es una preocupación real, mucho más está en juego en la crisis 
ecológica. La avidez, el desperdicio y el descuido humano han marcado y contaminado la tierra. Pero no 
son solo nuestras acciones las que necesitan cambiar; es nuestra actitud. Como escribe el Papa Francisco, 
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“Hay un modo de entender la vida y la acción humana que se ha desviado” (LS, 101). No solo nos 
estamos olvidando de reciclar; estamos olvidando quiénes somos.  
 
Durante su papado, el Papa Francisco ha señalado de manera constante que la esencia de la crisis es una 
cosmovisión moderna (una forma de ver la realidad) que no puede explicar toda la verdad acerca de Dios, 
la persona humana y la creación. Esta cosmovisión, tan arraigada en nuestra sociedad, hace 
particularmente difíciles de comprender ciertos aspectos de la fe cristiana para nosotros como personas 
modernas.8 El Papa identifica dos hilos principales que definen los contornos del pensamiento moderno: 
primero, un individualismo que “tiende a ver al hombre como un ser cuya realización depende únicamente 
de su fuerza,”9 y segundo, un relativismo que “presenta una salvación meramente interior, encerrada en el 
subjetivismo.”10  
 
El resultado es una cosmovisión que altera radicalmente la forma en que nos percibimos en relación con 
Dios, con los demás y con la tierra. Por ejemplo, esta cosmovisión separa efectivamente a “la persona del 
cuerpo y del cosmos material, en los cuales ya no se descubren las huellas de la mano providente del 
Creador, sino que ve sólo una realidad sin sentido, ajena de la identidad última de la persona, y 
manipulable de acuerdo con los intereses del hombre.”11 En otras palabras, los que estamos influenciados 
por la modernidad tendemos a experimentar una profunda alienación de nuestra propia “encarnación,” del 
cosmos material en el que vivimos e incluso de nuestros mismos cuerpos, y por lo tanto somos incapaces 
de percibir la presencia de Dios en esas realidades. Perdemos un sentido de nuestra propia interconexión.  
 
En segundo lugar, esta cosmovisión pone un gran énfasis en el “progreso,” entendido como la marcha 
continua hacia un futuro utópico. Defiende la creencia de que los seres humanos pueden forjar su propio 
destino y crear su propia identidad, eliminando todo lo que causa sufrimiento, pobreza, enfermedad, 
injusticia, guerra e incluso la muerte. El progreso se logra, en general, a través de los avances constantes 
en la ciencia y la tecnología, que en los últimos siglos nos han permitido controlar las fuerzas de la 
naturaleza de una manera que ninguna sociedad humana podría haber imaginado. Con más y más 
conocimiento y poder a nuestra disposición, parece que no hay límite a lo que la humanidad puede lograr, 
ningún obstáculo que no podamos superar.  
 
¿Dónde está nuestra esperanza? 
 
Si somos honestos, probablemente admitiríamos que esta cosmovisión es una forma atractiva de ver el 
mundo. Cada persona humana, de una forma u otra, está buscando la felicidad y tomando medidas para 
lograrla. A menudo pensamos que encontraremos la plenitud que deseamos en la salud física, el bienestar 
económico o la paz, tanto dentro de nosotros como con nuestros vecinos.12 La creencia de que podemos 
asumir nuestro propio destino y crear identidad y sentido para nosotros mismos promete un futuro 
emocionante, lleno de posibilidades cada vez mayores. También promueve el trabajo duro y la 
creatividad, fuertes valores estadounidenses, y ofrece esperanza frente a los enemigos perennes de la 
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humanidad: pestilencia, enfermedades, desastres naturales y, primordialmente, el sufrimiento en 
general.13  
 
Pero esta cosmovisión también se opone profundamente a la fe cristiana. Por un lado, prácticamente 
supone que Dios no existe, situando a la humanidad en el lugar de Dios como una figura prometeica 
radicalmente autónoma. Por lo tanto, se vuelve más difícil entender nuestra propia identidad como 
criaturas en lugar de propietarios de la creación y dejar de un lado la idea de que podemos crear el cielo 
en la tierra. Del mismo modo, olvidamos que la fe en Cristo rechaza todas las afirmaciones de 
autorrealización, enseñando, en cambio, que solo Dios, al acercarnos a Sí mismo, puede hacer posible la 
realización de nuestro deseo de alcanzar la plenitud.14  
 
Como cristianos, sabemos que Jesucristo es nuestra última esperanza. Las Escrituras nos enseñan que, por 
la misericordia de Dios, “y mediante la Resurrección de Jesucristo de entre los muertos, nos ha 
reengendrado a una esperanza viva, a una herencia incorruptible, inmaculada e inmarcesible” (1 Pedro 1, 
3-4). Por lo tanto, un cristiano convertido puede seguir adelante a pesar de los desafíos, el sufrimiento y 
las limitaciones porque no está buscando la plenitud completa en esta vida.  
 
No se equivoque: ni siquiera los cristianos profundamente comprometidos, si están constantemente 
expuestos a esta cosmovisión moderna, son inmunes a su influencia. Debido a que vivimos en una 
sociedad que opera desde una cosmovisión tecnológica en lugar de una bíblica, recibimos constantemente 
un mensaje de esperanza que se encuentra en el progreso, no en Dios. Nuestra época está impulsada por 
una visión para un futuro lleno de esperanza en la humanidad y nuestra propia capacidad de superación. 
La esperanza, según la cosmovisión moderna, reside finalmente en el futuro, ese lugar donde se realiza el 
“progreso.” Una sociedad con tales motivaciones no puede dar sentido a los retrasos, fracasos o 
sufrimientos, y por lo tanto cualquier cosa o persona que se interponga entre ella y el futuro glorioso será 
vista como un obstáculo inaceptable, y la aplastará si es necesario.15 El progreso se convierte en su propia 
religión, “y es una religión con una simple premisa: a excepción del desvío aleatorio, la civilización 
cambia instintivamente para mejor. Y depende de nosotros subirnos al camino o salir del camino; ser 
parte del cambio o ser atropellado por la historia si intentamos impedirlo.”16  
 
En lugar de reconocer que “el mal que más daña al hombre es el que procede de su corazón,”17 quienes 
están de acuerdo con esta cosmovisión consideran a las personas y las instituciones que impiden el 
progreso como los verdaderos enemigos. Después de todo, no tendrán ningún escrúpulo acerca de 
descartar o incluso pisotear a esas personas. Tal intolerancia a la resistencia es lo que hace esta noción, de 
que el mundo es nuestro para poseer, manipular o destruir en nombre del progreso, no solamente falsa 
sino también peligrosa.  
 
 
Una cosmovisión tecnológica  
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Seamos claros: el progreso científico y tecnológico no es en sí mismo malo o contrario a la fe católica.18 
Los seres humanos han estado utilizando la tecnología para afectar el mundo que los rodea de manera 
sorprendente durante milenios. Debido al progreso que hemos logrado, más personas tienen alimentos, 
agua potable y están libres de más epidemias como nunca antes en la historia de la humanidad.19 Una 
tecnología mejor puede ayudarnos, y con frecuencia lo hace, a dejar un mundo mejor y una calidad de 
vida integralmente superior (LS, 194). La creatividad y el ingenio, especialmente ante los desafíos y las 
limitaciones, son una parte necesaria de nuestra identidad humana. Son un ejercicio de inteligencia 
humana que expresa la dignidad de la persona humana y de nuestro ser hecho a la imagen de Dios.20  
 
También es obvio en las Escrituras que la intención de Dios desde el principio era que los hombres y las 
mujeres ejercieran el dominio sobre Su creación. Hemos sido divinamente designados para gobernar la 
tierra. Considere el primer mandato que Dios dio a los seres humanos en la primera narrativa de la 
creación en Génesis: “Sed fecundos y multiplicaos, henchid la tierra y sometedla; mandad en los peces 
del mar y en las aves del cielo y en todo animal que repta sobre la tierra” (Génesis 1,28). La segunda 
versión del relato en Génesis 2 contiene un mandato similar: “Tomó, pues, el Señor, Dios al hombre y lo 
dejó en el jardín de Edén, para que lo labrase y cuidase” (Génesis 2,15). 
 
El agricultor que cava para crear zanjas de drenaje adecuadas o limpia las rocas y malas hierbas y fertiliza 
el suelo, lejos de violar la integridad de la creación, está cumpliendo el mandato de Dios de someter a la 
tierra. Lo mismo se puede decir del cazador que, para alimentar o mantener a su familia, le quita la vida 
de un venado o un ciervo. Sería erróneo pensar que la corresponsabilidad con la creación significa que no 
debemos hacer nada con ella. 
 
La pregunta, entonces, no es si debemos ejercer el dominio, sino cómo Dios quiere que lo hagamos, lo 
que es el verdadero dominio y lo que no es. Esta distinción entre dominio bíblico y sus falsificaciones 
modernas es una de las preguntas más urgentes que se abordan en Laudato si', y es una pregunta 
especialmente importante a la luz del rápido avance de la tecnología que caracteriza a la era moderna. 
 
Si bien la tecnología puede ayudarnos a ejercer el dominio correctamente, no es, sin embargo, una 
herramienta moralmente neutral.21 Lleva adelante una visión moral y determina qué tipo de sociedad 
construimos (LS, 107). Por un lado, está la posibilidad de que podamos usar la tecnología para desarrollar 
el plan del Creador, buscar la ventaja a favor de nuestros semejantes y contribuir a la realización del plan 
divino en la historia.22  Por otro lado, está la espantosa perspectiva de que, si no establecemos límites 
claros, nos convertiremos en esclavos de la tecnología en lugar de sus custodios. De alguna manera, esto 
ya es lo que experimentamos, en lo que el Papa Francisco llama el “paradigma tecnocrático” (LS, 106-
114).  
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El peligro es que la lógica de la tecnología es seductora y, si no se controla, fácilmente comienza a 
dominar todo. A medida que nos encontramos con más y más tecnología a nuestra disposición, podemos 
comenzar a pensar fácilmente que la tecnología puede resolver todos nuestros problemas, no solo los 
problemas materiales, sino también los problemas sociales y espirituales. Podemos igualar erróneamente 
cualquier incremento del poder con un incremento del progreso (LS, 105), pensando que las soluciones 
tecnológicas pueden curar todas las enfermedades, poner fin a toda guerra y pobreza, vencer todo 
sufrimiento e incluso eliminar la muerte. Este tipo de confianza equivocada en la promesa de progreso 
científico es la marca distintiva de la tecnocracia. Sin un esquema de ética estable para dar forma a 
nuestro uso de la tecnología, es difícil establecer límites responsables; también nos olvidamos 
rápidamente de que, si bien tales avances pueden proporcionar el material para el progreso, por sí solos 
nunca pueden realmente producirlo.23  
 
La tecnología es, paradójicamente, tanto una promesa como un dilema.24 solo piense en las muchas 
preguntas que surgen cuando se trata de los organismos genéticamente modificados,25 los drones de 
vigilancia, los algoritmos de internet,26 y la “inteligencia artificial.” Con poca consideración se puede 
reconocer que estas nuevas capacidades se pueden usar “tanto para el progreso del hombre como para su 
degradación.”27 Avances de este tipo no pueden ser manejados sin pensar; su introducción en la sociedad 
debe ir acompañada, y debe ser precedida, por una reflexión seria y sostenida sobre su uso apropiado. 
Solo porque algo es posible no significa que sea bueno.  
 
 
¿Maestros de la creación?  
 
La seducción principal del paradigma tecnocrático es convencernos de que todo es nuestro, que tenemos 
un dominio sin límites sobre las leyes de la naturaleza y que podemos manipular esas leyes para 
adaptarlas a nuestros deseos. La Escritura, por otro lado, enseña claramente que no tenemos tal 
“dominio,” que este es un sentido falso del dominio que Dios quería para nosotros.28 Laudato si' es un 
llamado urgente para reflexionar profundamente sobre el verdadero significado del progreso y para 
considerar cómo usar responsablemente nuestro nuevo poder. El Papa Francisco nos asegura que la 
Iglesia no está sugiriendo que regresemos a la época de las cavernas, pero, dice, “Sí es indispensable 
aminorar la marcha para mirar la realidad de otra manera, recoger los avances positivos y sostenibles, y a 
la vez recuperar los valores y los grandes fines arrasados por un desenfreno megalómano” (LS, 114).  
 
En este punto, uno podría preguntarse si toda esta conversación sobre la tecnología distrae del punto 
principal de Laudato si', una encíclica escrita para abordar la crisis ecológica. Pero este es precisamente el 
punto. Según Laudato si', el paradigma tecnocrático toca al mero núcleo de la crisis ecológica. La 
destrucción ambiental es el resultado de una relación desordenada con el progreso científico y 
tecnológico. Nuestra visión de nosotros mismos en relación con Dios y con el mundo que Él creó informa 
nuestro uso de la tecnología, que a su vez determina cómo tratamos la tierra.  
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En su núcleo, entonces, Laudato si' es un llamado para que todos recordemos nuestra naturaleza como 
criaturas y reconozcamos nuestro noble llamado a la corresponsabilidad y la co-creación con Dios. Más 
que solo promover la conciencia ecológica, la encíclica promueve una visión ecológica de la persona 
humana, un sentido más profundo de admiración por nuestro lugar único en el cosmos y la 
responsabilidad de ser custodios del designio establecido por nuestro Creador.29 
 
En la superficie, podría parecer que las preocupaciones planteadas en Laudato si' representan un cambio 
dramático en la enseñanza católica, que puede ser la razón por la que recibió tanta atención, tanto positiva 
como negativa. Pero una mirada más profunda a su mensaje revela que Laudato si' es en realidad un 
redescubrimiento de los grandes tesoros contenidos en nuestra fe. Pone atención a la herida de una 
confianza indebida en las soluciones tecnológicas y el falso sentido de dominio de la humanidad sobre la 
naturaleza. El Papa Francisco da un mensaje claro y contundente: necesitamos una transformación 
completa, una conversión a una visión ecológica de la persona humana, de la creación y del Creador. 
 
 
¿Qué es “la naturaleza”? 
 
El tema central planteado en Laudato si' es la visión falsa de que el mundo natural no es más que materia 
prima. Desde este punto de vista, las cosas materiales son útiles para nosotros o un obstáculo para 
nuestros planes, pero no poseen bondad intrínseca, lo cual no es la forma en que las sociedades humanas, 
especialmente la Iglesia, han mirado al mundo. La imaginación cristiana es plenamente consciente a la 
bondad que Dios dio a la creación, más allá de su utilidad. Antes de que una cosa sea útil, una cosa existe, 
y su existencia es buena. Una cosmovisión tecnológica es ciega al valor intrínseco de las cosas, viendo 
solo lo que es ventajoso; una cosmovisión cristiana ve la bondad de cada cosa creada y sabe que revela la 
bondad del Creador que la creó.  
 
Si tenemos ojos para ver, la creación se convierte en una declaración constante de la bondad infinita de 
Dios. Como el salmista escribe:  

 
Los cielos cuentan la gloria de Dios, 
    el firmamento anuncia la obra de sus manos; 
el día al día comunica el mensaje, 
    la noche a la noche le pasa la noticia. 
Sin hablar y sin palabras, 
    y sin voz que pueda oírse, 
por toda la tierra resuena su proclama,  
    por los confines del orbe sus palabras. (Salmo 19,1-5) 
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La “obra” de Dios nos rodea en el mundo creado. No solo habla de la gloria de Dios, sino que también 
“pasa la noticia.” Bueno, podríamos preguntarnos, ¿noticia de qué?  
 
Parte de la bondad de la creación es que tiene un orden intrínseco y armonía. Tiene un designio. 
Frecuentemente los filósofos como los cristianos usan la palabra “naturaleza” para referirse a este 
designio: la intención y el propósito detrás de cada criatura y cosa creada. Todo tiene una naturaleza: 
piedras, rosales, zorros y seres humanos. Debido a esto, para cada criatura, hay ciertas actividades que 
conducen a su florecimiento y la máxima expresión de su ser, al igual que hay ciertas actividades que son 
perjudiciales para su florecimiento.30 La naturaleza, en este sentido, es lo que hace que una criatura sea de 
la clase que es y la lleva al cumplimiento de su ser. 
 
Entonces, al igual que podríamos hablar de la naturaleza de un árbol y cuáles bienes concuerdan con esa 
naturaleza (tierra fértil, luz solar, agua y dióxido de carbono), también podemos hablar de la naturaleza 
humana y las cosas que son buenas o malas para los seres humanos, basado en nuestra naturaleza. Esto 
significará que se deben hacer algunas acciones y otras deben evitarse; de manera similar, significará que 
se persiguen algunos bienes porque concuerdan con nuestro florecimiento, esta es la base para llamar 
ciertas acciones moralmente buenas o moralmente malas.31  
 
Por ejemplo, de acuerdo con nuestra naturaleza, vivimos en comunidad, por lo que se deben evitar las 
acciones que dañan a la comunidad, como el asesinato o el robo. Es parte de nuestra naturaleza buscar el 
conocimiento, por lo que mentir, que impide la capacidad para otra persona de conocer la verdad, se 
considera moralmente incorrecto. 
 
La bondad o la maldad moral de un acto entonces, no se trata de una decisión de un legislador arbitrario 
que se impone desde afuera, sino que está determinada por lo que conduce a nuestra naturaleza a la 
perfección y lo que nos aleja de ella. Además, la vida moralmente buena, vivida en armonía con la 
naturaleza de uno (es decir, la forma en que uno fue creado) por mucho tiempo ha sido entendida como la 
vida feliz. Cuando actuamos de acuerdo con nuestra naturaleza, no solo hacemos lo correcto, sino que 
también nos convertimos en seres humanos felices, sanos y completos. Pero ¿qué sucede cuando este 
sentido de la naturaleza se olvida o se ignora? 
 
 
Naturaleza de la crisis: una crisis de la naturaleza  
 
Sin un sentido adecuado de la naturaleza, cuando miramos el mundo ya no vemos las cosas como 
ordenadas y revestidas de bondad y significado. Por lo tanto, ya no podemos percibir cómo la creación, 
lejos de ser neutral, reclama moralmente que respetemos y cooperemos con su designio. Más bien, “la 
naturaleza” se parece simplemente la materia prima. Podemos hacer lo que queramos con ella. Lo que 
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deseamos y queremos se convierten en la norma para lo que se debe y no se debe hacer con los recursos 
de la tierra, con otras criaturas, con otras personas e incluso con nuestros propios cuerpos.  
 
Sin embargo, ignorar las leyes de la naturaleza no las hacen desaparecer. Entonces, podemos terminar 
haciendo elecciones y formando hábitos que son perjudiciales para nosotros mismos, nuestros vecinos y 
la tierra.32 Podemos perder el contacto con el designio de Dios y volvernos cada vez menos capaces de 
realizar nuestra propia felicidad y el mayor bien de otras criaturas. “Si el ser humano se declara autónomo 
de la realidad y se constituye en dominador absoluto,” escribe el Papa Francisco, “la misma base de su 
existencia se desmorona” (LS, 117, énfasis agregado). 
 
El daño que le hemos hecho al medio ambiente, escribe el Papa Francisco, “es sólo el reflejo muy visible 
de un desinterés por reconocer el mensaje que la naturaleza lleva inscrito en sus mismas estructuras” (LS, 
117 énfasis agregado). La crisis ecológica es ciertamente urgente, pero también es un síntoma de algo más 
profundo: la necesidad de recuperar un fuerte sentido de la naturaleza de las cosas y de ver una vez más 
que la creación no es un lienzo en blanco sino la obra de arte de Dios. Somos custodios de la naturaleza, 
no sus dominadores.  
 
Laudato si' nos devuelve a la verdadera cosmovisión, la que entiende la creación no como un caos 
accidental, sino como “la joyería divina,”33 un mundo con huellas divinas por todas partes, un cosmos 
impregnado por el designio amoroso del Creador (LS, 84). Es una invitación a salir al mundo con una 
confianza renovada en nuestra capacidad de percibir en sus contornos un orden, una intención, una huella 
de la mente de Dios y la humildad para permitir que ese orden dé forma a nuestras vidas. Nuestra 
participación en ese orden es la fuente de nuestra felicidad temporal.34 
 
 
Conversión ecológica: Todo está conectado 
 
En Laudato si', Papa Francisco invita al mundo a una renovación total de la vida humana y de la 
sociedad.35 Sin embargo, tal renovación requiere una visión viva del propósito que Dios tiene para la vida 
humana. La respuesta propuesta por el Papa Francisco es una vida en la que somos más conscientes de 
nuestra profunda interconexión con Dios y todas sus criaturas. Conlleva toda nuestra vida. La conversión 
ciertamente tendrá implicaciones en la forma en que tratamos el medio ambiente, pero requiere una 
reorientación completa de cada aspecto de nuestras vidas. Esta transformación debe comenzar, para todas 
y cada una de las personas, sin excepción, con un encuentro personal que cambie su vida con la persona 
de Jesucristo, quien modeló la vida humana perfectamente.  
 
 
Somos hechos para relaciones personales 
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“El mundo,” escribe el Papa Francisco, “es una trama de relaciones” (LS, 240). Como planteamos en la 
sección anterior, estamos entretejidos en el tejido de la creación y llamados a la comunión con Dios y con 
todo ser viviente que Él ha hecho. Lo más importante es que, como solo nosotros somos creados a imagen 
de Dios, estamos programados para la comunión de amor, que solo puede tener lugar dentro del contexto 
de las relaciones personales.  
 
Considere el hecho de que solo sabemos quiénes somos en y a través de nuestras relaciones. No existe tal 
cosa como una persona humana solitaria. Desde el momento de nuestra concepción, estamos envueltos en 
la relación entre nuestros padres, y si fuimos o no criados por nuestros padres biológicos, hemos sido, y 
siempre seremos, dependientes y conectados con aquellos que nos han rodeado, nos han proveído, nos 
han enseñado y nos han amado. Solo al encontrar un “tú,” podemos conocernos a nosotros mismos como 
un “yo.” 
 
La relación es el camino a la santidad. En otras palabras, a través de las relaciones personales, a través del 
amor, la comunión y el don mutuo, crecemos y progresamos hacia la plenitud de nuestro ser. La relación 
produce nuestro florecimiento porque es fundamental para nuestra naturaleza como personas humanas. 
Como escribe el Papa Francisco: “La persona humana más crece, más madura y más se santifica a medida 
que entra en relación, cuando sale de sí misma para vivir en comunión con Dios, con los demás y con 
todas las criaturas” (LS, 240).  
 
 
Hijos e hijas 
 
Nuestro llamado a vivir en relación comienza con nuestra relación con Dios. Pero como vivimos en un 
mundo caído, eclipsado por la realidad del pecado, la relación correcta con Dios ya no nos llega 
fácilmente; es algo que tenemos que aprender. Eso es exactamente lo que Jesucristo vino a enseñarnos. 
No solo expió nuestros pecados en la cruz, cancelando nuestra deuda de pecado, sino que también nos dio 
un modelo de cómo los seres humanos pueden permanecer en la comunión amorosa con Dios. Por eso la 
constitución pastoral del Vaticano II Gaudium et spes dice que Jesucristo “manifiesta plenamente el 
hombre al propio hombre y le descubre la sublimidad de su vocación.”36  
 
Cristo es la plenitud de la revelación de Dios a la humanidad. Su vida y enseñanza resumen todo lo que 
Dios quiso comunicarnos en esta vida sobre quién es Él y quiénes somos nosotros. Una de las verdades 
más profundas acerca de Dios que Jesús enseñó es que Él es el Padre. Tertuliano señala en su tratado 
sobre la oración: “La expresión Dios Padre no había sido revelada jamás a nadie ... A nosotros este 
nombre nos ha sido revelado en el Hijo.”37 Jesús habló continuamente acerca de hacer la voluntad de su 
Padre, dirigió sus oraciones al Padre e incluso clamó al Padre desde la cruz cuando dijo, “¡Padre, en tus 
manos pongo mi espíritu!” (Lucas 23,46).  
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Dios no es solamente el Padre de Jesús, sino Él también es nuestro Padre. Cristo nos enseñó a elevar 
nuestra adoración, nuestra alabanza, nuestra acción de gracias y todas nuestras necesidades al “Padre 
nuestro, que estás en el cielo.” 
 
Para aquellos que han rezado el Padre Nuestro desde la infancia, esto puede parecer no muy significativo, 
pero es un cambio radical en la forma en que las comunidades religiosas entendieron a Dios antes de la 
venida de Cristo. Hubiera sido escandaloso para los seres humanos dirigirse a Dios Todopoderoso de una 
manera tan íntima. Pero con Jesús, el paradigma cambió. “Fieles a la recomendación del Salvador, y 
siguiendo su divina enseñanza, nos atrevemos a decir: ‘Padre nuestro’.”38 ¡Estas son las palabras que 
rezamos en cada misa! Jesús ha revelado a Dios como nuestro Padre; esta relación, la relación de hijos e 
hijas con su Padre, es el núcleo de nuestra identidad. 
 
 
La identidad lleva a la misión 
 
A la inversa, si creemos que nuestra identidad está enraizada no en las relaciones personales sino en 
nuestro propio sentido de poder y autonomía, conduce a un constante sentimiento de lucha y carga a 
medida en que intentamos ganar más y más control sobre nuestras circunstancias y nuestro entorno. En 
lugar de ver y deleitarnos con la bondad intrínseca de otra persona u otra criatura, aplicamos nuestras 
propias normas mecánicas y nos frustramos cuando no se cumplen esas normas. Comenzamos a medirnos 
a nosotros mismos y a los demás por la capacidad y a valorar las cosas por la forma en que pueden ser 
útiles para nosotros. El resultado es una tentación de imponer nuestros propios deseos y juicios a la 
realidad, doblándola de acuerdo con nuestra voluntad. Podemos asumir fácilmente una mentalidad de 
“conquista,” deseando manipular la creación para nuestros propios propósitos. Esto, una vez más, es el 
fruto de una cosmovisión fundamentalmente tecnológica. 
 
Pero Jesús nos invita a un enfoque diferente. “Os aseguro que, si no cambiáis y os hacéis como los 
niños,” dijo, “no entraréis en el Reino de los Cielos” (Mateo 18,3). Para vivir en la alegría de la comunión 
con Dios, con nuestro prójimo y con toda la creación, primero debemos aceptar nuestra identidad como 
hijos del Padre. Esto significa permitir que Dios tome el control de nuestras vidas, lo que hace de la 
misma manera que los buenos padres terrenales presiden las vidas de sus hijos pequeños: con amor, 
consideración y ternura. Es Jesús quien nos revela “el misterio del Padre y de su amor.”39  
 
Aprender a entregarnos en confianza al Padre será un proceso de toda la vida para todos nosotros. 
Tendemos a ser temerosos cuando nuestro destino está en manos de otra persona, pasa a menudo porque 
otras personas nos han decepcionado dolorosamente en el pasado. Pero Dios nunca puede 
decepcionarnos; Él siempre está dispuesto a mostrarnos su fidelidad y asegurarnos que no tenemos nada 
que temer, ni siquiera nuestra propia debilidad y limitación. Jesús una vez se apenó por la ciudad de 
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Jerusalén: “¡Jerusalén, Jerusalén! ... ¡Cuántas veces he querido reunir a tus hijos, como una gallina reúne 
a sus pollos bajo las alas, y no habéis querido!” (Mateo 23,37). El Corazón de Jesús nos hace la misma 
súplica a cada uno de nosotros, anhelando que nos acerquemos a Él con confianza y con la seguridad de 
que estamos en buenas manos. Él ha ganado la victoria definitiva. No debemos tener miedo de 
entregarnos a su cuidado providencial, sino que podemos ver el ejemplo que dio Jesús la noche anterior a 
su sufrimiento y muerte. Oró con amor al Padre: “No se haga mi voluntad, sino la tuya” (Lucas 22,42; cf. 
Mateo 26,42).   
 
Dios tiene un designio para nuestras vidas que no es de nuestra propia creación, pero Sus designios 
siempre son buenos. Como cristianos, inevitablemente tendremos que enfrentar la difícil verdad de que no 
podemos decidir el sentido de nuestras vidas ni nuestra propia identidad, y esto puede ser doloroso a 
veces. Pero, si estamos abiertos a la gracia, también puede ser un descubrimiento gozoso: ¡no tenemos 
que decidir el sentido de nuestras vidas! “La identidad” no es una tarea grandiosa e inminente que hay que 
lograr, sino un regalo de nuestro Creador que hay que aceptar.  
 
Por supuesto, somos responsables de dedicarnos a la tarea del autodesarrollo integral: la formación 
adecuada de nuestra conciencia e intelecto; el cultivo de la virtud; y crecimiento en la vida espiritual. 
Estos son deberes propios de todos los seres humanos. Pero las verdades más fundamentales sobre nuestra 
identidad no son de nuestra creación; son un regalo de Dios. Un cristiano no es hecho por sí mismo, sino 
hecho por Cristo.  
 
La mayoría de nosotros fuimos bautizados cuando éramos bebés y estábamos tan indefensos que alguien 
más tuvo que dar su consentimiento en nuestro nombre; sin embargo, fue precisamente en ese momento 
que Dios nos eligió y puso Su sello en nuestras almas para siempre. Debemos reflexionar sobre esto con 
frecuencia. Nuestra dignidad no es algo que podamos ganar o aumentar al hacer más cosas o hacerlas 
mejor; nuestro valor a los ojos de Dios es inmutable porque Él nos dio nuestra dignidad como un regalo 
extravagante, inmerecido y no ganado.  
 
Antes de saber lo que debemos hacer, tenemos que saber quiénes somos. Ciertamente estamos llamados a 
ser custodios de la creación, pero esta misión fluye ante todo de nuestra identidad, la cual es la verdad 
sobre quiénes somos a los ojos de Dios. Como cristianos, sabemos por la fe que nuestra identidad 
fundamental es como hijos de Dios, y llegamos a una conciencia más profunda de esta identidad al crecer 
en relación con nuestro Padre en el cielo. Cuando entendemos correctamente nuestra identidad y dignidad 
inherente como hijos e hijas de Dios, en consecuencia, podremos ver la misión de la corresponsabilidad 
de manera clara y en su contexto adecuado. Entonces podemos vivir en libertad, porque sabemos que la 
tarea de la corresponsabilidad no es una carga que se nos impone arbitrariamente, sino una respuesta al 
amor y la misericordia que Dios ha derramado en nuestras vidas.  
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Al vernos a nosotros mismos como hijos o hijas de Dios, buscaremos imitar a Cristo, nuestro hermano, 
entendiendo que trabajar por el bien de los demás y, a veces, sacrificar nuestras propias necesidades 
temporales y comodidades también servirá para nuestro máximo bien.40  
 
 
Conversión ecológica 
 
Hoy, cuando nosotros los católicos escuchamos la palabra “corresponsabilidad,” probablemente la 
asociamos con dar dinero a nuestra parroquia u otras organizaciones caritativas. La corresponsabilidad 
católica completa, sin embargo, es corresponsabilidad de la creación. Es estar consciente de la 
responsabilidad que nos ha dado el Creador de cuidar todo lo que Él ha hecho y usarlo de una manera que 
fructifica para la gloria de Dios y el amor al prójimo. Esta es el verdadero significado del dominio bíblico. 
Como discutimos anteriormente, la autoridad que Dios nos dio sobre su tierra no es pasiva; requiere que 
trabajemos, construyamos y transformemos el mundo que nos rodea, respetando al mismo tiempo las 
leyes de la naturaleza, así como sus limitaciones. Para vivir como custodios de la creación, tenemos que 
someternos a lo que el Papa Francisco llama “conversión ecológica.” 
 
La conversión ecológica implica que las consecuencias de nuestro encuentro con Cristo brotan en la 
forma en que nos relacionamos con el mundo que nos rodea (LS, 217). Debemos aprender a ver el mundo 
creado como Dios lo ve, y tratar las cosas creadas con la reverencia debida por el designio de Dios. A 
menos que esto suceda, podemos orar, podemos recibir los sacramentos con frecuencia, podemos servir a 
los pobres, pero nuestra vida de discipulado cristiano será incompleta. Como enseña el Papa Francisco: 
“Vivir la vocación de ser protectores de la obra de Dios es parte esencial de una existencia virtuosa, no 
consiste en algo opcional ni en un aspecto secundario de la experiencia cristiana” (LS, 217). Somos 
responsables de esta tierra. No podemos excusarnos de la tarea de cuidar de nuestra casa común, o de 
cualquier criatura con quien vivamos en ella.   
 
 
Cultivando una espiritualidad ecológica 
 
Laudato si' propone que los cristianos cultiven una espiritualidad ecológica. El Papa Francisco escribe 
que un compromiso en la corresponsabilidad ambiental es tan grande que no puede ser sostenido 
definitivamente sino por una convicción del corazón, arraigada en la fe. No puede durar “sin ‘unos 
móviles interiores que impulsan, motivan, alientan y dan sentido a la acción personal y comunitaria’” (LS, 
216). Nuestra relación con Dios debe alimentar “una pasión por el cuidado del mundo” (LS, 216). Lejos 
de desechar la tierra de Dios, deberíamos amarla más intensamente que hasta el ambientalista secular más 
ferviente, ya que nuestro cuidado por la creación es también una parte integral de nuestra espiritualidad.  
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La espiritualidad ecológica es intensamente relacional, ya que significa ver toda la creación como 
profundamente conectada e interdependiente. Es la espiritualidad de un custodio. Un custodio cristiano se 
preocupa por el medio ambiente primero por amor y respeto por Aquel que lo hizo, y segundo por 
cumplir el mandamiento de amar a su prójimo. La corresponsabilidad implica poner nuestros dones y 
creatividad al servicio de la renovación ecológica, no solo para sanar la tierra sino también, y lo que es 
más importante, para sanar nuestra relación con la creación, con nuestro prójimo y con Dios.  
 
Jesucristo es el modelo supremo de la espiritualidad ecológica; Él, más que nadie, revela el corazón de un 
custodio. Jesús frecuentemente explica las verdades espirituales a sus discípulos al hacer comparaciones 
con las cosas en la naturaleza: una semilla de mostaza, trigo y cizaña, ovejas y pajarillos, una vid y sus 
sarmientos (Mateo 13,31-32; 24-30; Juan 10,27; Mateo 6,25-34; Juan 15,1-6). El Papa Francisco escribe, 
“El Señor podía invitar a otros a estar atentos a la belleza que hay en el mundo porque él mismo estaba en 
contacto permanente con la naturaleza y le prestaba una atención llena de cariño y asombro” (LS, 97). A 
medida que buscamos seguir a Cristo más de cerca, entonces, debemos pedir la gracia de su propia mirada 
atenta.  
 
 
Ecología integral: El llamado a la corresponsabilidad  
 
 
Una vez que tomamos una decisión consciente de dejar que Cristo dé forma a la manera en que vemos y 
nos relacionamos con el mundo que nos rodea, podemos abrazar nuestra identidad como custodios del 
designio de Dios (LS, 217). En el centro de la misión del custodio está el respeto por la sabiduría 
divinamente colocada en la creación. Al mismo tiempo, hay trabajo por hacer. Dios nos instruye a “labrar 
la tierra” (cf. Génesis 2,15), lo que significa cultivar ecologías naturales y humanas saludables, 
reconociendo la interdependencia de cada uno.  
 
Una ética de corresponsabilidad 
 
La ecología integral se puede resumir en la expresión “todo está conectado.” Aunque normalmente 
podemos pensar que la ecología se trata principalmente de la naturaleza “allá afuera” (ríos, bosques, vida 
silvestre, etc.), Laudato si' enseña que esto por sí solo es insuficiente. El Papa Francisco escribe que 
cuando hablamos del “medio ambiente,” realmente estamos hablando de una relación existente entre la 
naturaleza y la sociedad que la habita (LS, 139). La verdadera ecología, entonces, debe integrar cuestiones 
de la vida humana y florecimiento humano con la preocupación por el medio ambiente. No podemos 
proteger el medio ambiente a costa del desarrollo humano, y no podemos construir un mundo mejor 
mediante la gula, el desperdicio y la destrucción.  
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Piense en un ecosistema real. Su principio fundamental es la vida. Es un lugar donde la vida debe 
florecer. El bien común depende del bienestar de cada ser viviente de acuerdo con su naturaleza. Cuando 
las toxinas dañinas penetran el ecosistema, todo se ve afectado; algunas cosas incluso comenzarán a 
morir. Si alguna criatura o planta se elimina por completo o no puede florecer como debería, todo el 
ecosistema se ve amenazado. Se puede decir lo mismo de la sociedad humana (ecología moral o 
humana)41 y el medio ambiente en el que habitamos (la ecología natural): si introducimos influencias 
externas dañinas, ambos sufren. Cuando algún organismo del sistema no cumple su función o no vive de 
acuerdo con su naturaleza, afectará negativamente al conjunto.42  
 
Debido a que la ecología natural y la ecología humana constituyen una realidad en conjunto en el 
contexto de la creación de Dios, cada una depende de la otra, razón por la cual el subtítulo de la encíclica 
del Papa Francisco es “sobre el cuidado de la casa común” (énfasis añadido). Las personas humanas están 
llamadas a vivir en solidaridad con sus semejantes, así como con el resto de la creación, para escuchar 
“tanto el clamor de la tierra como el clamor de los pobres” (LS, 49). La ecología integral propone los 
mismos principios de la corresponsabilidad que siempre han sido parte de la doctrina social católica y 
aplica esos principios más explícitamente a los asuntos ambientales actuales.43  
 
La corresponsabilidad, de la creación, de la tierra, de nuestro prójimo y de nosotros mismos, es el centro 
de la ecología integral. Entendiendo nuestra identidad como hijos y custodios, entonces, nos dedicamos a 
la tarea de nuestro propio trabajo en la viña del Señor aquí en nuestro estado de residencia Minnesota. 
 
 
La corresponsabilidad en la Tierra de 10,000 lagos 
 
 
El cambio ya está ocurriendo en Minnesota. Nuestras comunidades se están alejando del consumo 
imprudente y la absorción con la tecnología hacia una forma de vida más humana. Especialmente en las 
áreas metropolitanas del estado, el movimiento “verde” (ecologista) ha ganado una fuerza considerable 
desde el punto de vista del consumidor, a medida que más y más personas en Minnesota están haciendo 
esfuerzos conscientes para comprar alimentos y productos domésticos orgánicos, de origen local y 
mínimamente procesados.44 En 2017, Minnesota reportó 545 granjas orgánicas certificadas que cubren 
más de 130,000 acres de tierra,45 haciéndonos un líder nacional en el movimiento de alimentos 
orgánicos.46 Estos cambios en las preferencias de los consumidores hacia un estilo de vida “más verde” 
han ejercido una presión cada vez mayor en las compañías que proveen productos cotidianos para adaptar 
prácticas más amigables para el medio ambiente, y los productores están respondiendo.47  
 
No solo los productores y consumidores de Minnesota se están volviendo ecológicos: nuestros 
legisladores y grupos de defensa ambiental han estado trabajando incansablemente en los últimos años 
para implementar políticas que sirvan al bien ecológico de nuestro estado. Desde 1991, la Legislatura de 
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Minnesota ha aprobado varias leyes ambientales importantes, incluida las leyes Wetland Conservation 
Act48 y Renewable Energy Standard.49 Gracias al arduo trabajo de estos hombres y mujeres que se 
dedican a crear conciencia en Minnesota, nuestro estado se ha convertido en un líder en energía 
renovable, generando casi 10.9 millones de megavatios-hora de electricidad generada por el viento en 
2017 y ocupando el octavo lugar en la nación de generación de energía por el viento, para citar solo un 
ejemplo.50 
 
La corresponsabilidad es un ajuste natural para los habitantes de Minnesota. Resuena con nosotros porque 
el amor por nuestra casa, la preocupación por el prójimo y la gratitud por las cosas simples de la vida se 
entrelazan en el tejido de nuestra cultura. La corresponsabilidad ambiental es particularmente popular y 
no partidista aquí por una razón. Tenemos una cultura social que valora la amistad profunda y sincera en 
las comunidades. Los habitantes de Minnesota son ferozmente leales y están dispuestos a dejarlo todo 
para ayudar a un vecino necesitado.51 Al igual que en otros estados del Medio Oeste, nuestros valores son 
fuertes: familia, fe, trabajo arduo, honestidad y vida modesta.52  
 
Con esto en mente, ahora nos dirigimos a tres áreas de preocupación local que son abordadas por Laudato 
si' y proponemos cómo podríamos trabajar juntos para abordarlos. Invitamos a los católicos y a todas las 
personas de buena voluntad a continuar orando, pensando y actuando según los principios de la 
corresponsabilidad y la ecología integral, traduciéndolos en acciones concretas y políticas que 
transformen nuestro estado para el bien común. En última instancia, nuestra tarea compartida es crear 
ecosistemas de políticas donde las familias y las comunidades puedan florecer.  
 
 
Protegiendo los recursos naturales 
 
Aquí en la Tierra de 10,000 lagos, tenemos muchos recursos naturales preciosos. Nos enorgullecemos de 
nuestros lagos, arroyos y ríos que son inseparables de nuestra cultura local. Somos pescadores, kayakistas, 
recolectores de arroz salvaje, aficionados a las cabañas, nadadores de verano y orgullosos participantes en 
el “polar bear plunge” (nos arrojamos en aguas heladas). Nuestras aguas nos rodean, causan que las 
alegrías de los recuerdos de la infancia broten en nuestro ser, respiran el silencio tan necesario en el 
zumbido constante de vidas ocupadas y nos restauran a horizontes más amplios cuando los detalles nos 
atascan.  
 
Los habitantes de Minnesota son amantes de la naturaleza, y se nota, incluso en un mapa. Nuestro gran 
estado está salpicado de parques, senderos para caminatas y campamentos, desde Boundary Waters hasta 
los acantilados de Winona y en todas partes. Contamos con 12 millones de acres de terrenos públicos, 
más del 20 por ciento del estado.53 Nuestra historia familiar está “llena de cuentos de lagos remados, 
millas recorridas, pesca y caza perseguida, colinas subidas y puestas de sol vistas en tierras abiertas al 
público.”54 
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El agua pura, el aire limpio y los bosques vívidos se encuentran entre nuestros recursos más preciados, y 
como católicos de Minnesota, debemos cuidar y proteger estos regalos; su conservación debe ser una 
prioridad para nosotros. Debido a nuestra fe católica, sabemos que Dios formó esta gran tierra y la confió 
amorosamente a nuestro cuidado. Nuestro amor por Dios debe mostrarse en la forma en que tratamos la 
tierra, y nuestro trabajo de renovación ecológica debe reflejar la urgencia de nuestro llamado como 
custodios. Nuestro testimonio cristiano exige que arranquemos las malas hierbas de la codicia, la gula y la 
apatía, sembrando en su lugar semillas de generosidad, sencillez y cuidado. No podemos ser indiferentes 
al regalo de nuestra casa o de cualquier criatura que la habita. 
 
Sin embargo, la corresponsabilidad ambiental no significa “no dejar rastro,” como proclaman muchas 
calcomanías en los autos. Significa, más bien, dejar el rastro correcto. Las responsabilidades de la 
corresponsabilidad y el dominio que se nos han otorgado como seres humanos significa cultivar los dones 
de la tierra para su uso adecuado; significa desarrollo y conservación para futuras generaciones: labrar y 
cultivar.   
 
De hecho, como personas racionales hechas a imagen y semejanza de Dios, participamos en la vida divina 
del Creador cuando usamos el don de nuestra razón para extraer las potencialidades latentes en Su 
creación y para usarlas para fomentar el desarrollo integral de pueblos. Piense en el uso de plantas para 
desarrollar medicamentos, madera para construir refugios o templos, o minerales para desarrollar 
combustibles y materiales industriales. Estos son ejemplos de cómo cultivar el potencial de la tierra 
cooperando con su bondad inherente para lograr el florecimiento humano; así es como Dios pretende que 
usemos nuestros recursos naturales. 
 
Por lo tanto, podemos decir con confianza que el progreso económico no es el enemigo de la 
corresponsabilidad ambiental. La verdadera corresponsabilidad de la creación no requiere que rechacemos 
el progreso por el bien del medio ambiente, sino que redefinimos lo que entendemos por progreso. El 
Papa Francisco enseña que el verdadero progreso deja “un mundo mejor y una calidad de vida 
integralmente superior” (LS, 194). El Papa observa en Laudato si' que sería erróneo creer que siempre hay 
un sacrificio necesario entre la economía y la ecología (LS, 194). Como católicos, no nos vemos forzados 
a “una de dos” entre el medio ambiente o la economía. Más bien, estamos motivados por la posibilidad de 
que cuando somos buenos custodios de la tierra, ambos pueden florecer.  
 
La corresponsabilidad de los recursos naturales es una forma muy práctica de expresar nuestra fe, y se 
trata de pequeñas decisiones que todos podemos tomar. La Junta de Calidad Ambiental de Minnesota 
identificó recientemente varias formas en que podemos hacer nuestra parte para contribuir a un ambiente 
saludable y al bienestar de todos los habitantes de Minnesota. Sus recomendaciones son concretas y, en su 
mayor parte, realistas para todos nosotros: reparar los accesorios con fugas de agua; reducir el riego del 
césped; aprender a clasificar los desechos para vertederos, reciclar, y compostar e implementar esa 
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práctica en nuestros hogares; tomar el transporte público en lugar de conducir cuando sea posible; y 
obtener una auditoria de energía para el hogar para aumentar la eficiencia de energía de nuestros hogares 
mediante insolación de la casa, usando luces LED o un termostato programable.55  
 
Hacer estas cosas por el bien del medio ambiente es bueno y noble: hacerlos por amor a Dios y por 
preocupación por nuestro prójimo es un acto de amor y alabanza para el Creador; nos hace más santos e 
impregna a nuestro mundo con esa santidad. Por supuesto, queremos un medio ambiente sano. Queremos 
agua pura, aire limpio y más energía renovable. Por lo tanto, estas metas deben estar unidas a la 
preocupación real por el bien común, aquellas condiciones que hacen posible el florecimiento humano, y 
dirigidas a la gloria y alabanza de Dios, a quien al fin y al cabo pertenece todo.  
 
Cada decisión, ya sea alrededor de la mesa familiar o al otro lado del pasillo en el Capitolio, debe ser 
guiada por ambos factores ambientales y cuestiones humanas. No es suficiente preguntar si esta acción, 
política o programa preserva los recursos naturales de Minnesota si no preguntamos también si se cultiva 
el desarrollo humano auténtico. Por lo tanto, en debates sobre nuevos oleoductos, minas que podrían 
afectar la calidad del agua o la contaminación que puede exacerbar el cambio climático,56 para nombrar 
algunos ejemplos, debemos discernir cuidadosamente cómo ser custodios de nuestros recursos naturales y 
promover los mejores intereses de las comunidades humanas que dependen de ellos.  
 
En la plaza pública, entonces, nuestra tarea como católicos es asegurar una voz para todos los afectados, 
una voz que contribuye a soluciones dirigidas para el bien común. No hay una respuesta ideológica de 
blanco o negro a las preguntas ambientales que enfrentamos. En cambio, estamos llamados a considerar 
cuidadosamente cómo nuestras decisiones, tanto individuales como sociales, impactan tanto en la 
ecología humana como en la ecología natural. En la Iron Range, por ejemplo, las comunidades dependen 
de los trabajos de minería para su sustento, y la tecnología moderna, incluida la tecnología de energía 
renovable, depende de los materiales de esas minas. Por otro lado, a muchos les preocupa que las aguas 
Boundary Waters y otras cuencas puedan estar contaminadas por las operaciones extractivas.57 Aquí es 
imposible separar las cuestiones de la ecología humana (trabajo, sustento y estilo de vida) de las 
cuestiones de la ecología natural y la protección de nuestros recursos naturales más preciosos.  
 
 
Corresponsabilidad en la agricultura 
 
Desde los grandes y extensos campos de maíz o soya hasta las granjas de fruta de propiedad familiar, 
hasta las pequeñas parcelas urbanas, cultivar y compartir los productos de la tierra proporciona un trabajo 
satisfactorio y reúne a los habitantes de Minnesota. Incluso cuando se acerca el invierno, los mercados de 
agricultores abren semana tras semana, ofreciendo frutas y verduras asequibles y cultivadas localmente y 
conectando a los compradores con las manos que producen sus alimentos. Si bien los supermercados dan 
la ilusión de acceso ilimitado a cualquier alimento durante todo el año, estos productores de Minnesota 
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proponen un enfoque diferente de los alimentos. Nos recuerdan que no podemos cultivar maíz dulce en 
febrero, que la tierra produce su fruto a su debido tiempo y que la naturaleza tiene un ritmo digno de 
respeto. Son testigos de nuestra condición de ser criaturas, nuestra dependencia de la provisión de Dios 
para el buen tiempo y las abundantes cosechas, y nuestra conexión entre nosotros. 
 
Las familias agrícolas en particular tienen una experiencia privilegiada de la provisión amorosa de Dios.58 
El agricultor que trabaja la tierra en primer lugar “entra en una relación con Dios, un orden de creación 
que en sí ya está inteligentemente ordenado por Él.”59 En la granja, las familias también tienen que 
depender unos de otros para obtener ayuda y apoyo. Los cónyuges, los padres y los hijos deben confiar el 
uno en el otro para cumplir con su parte y hacer los sacrificios necesarios involucrados en su propia 
contribución. Finalmente, los agricultores viven en una relación de confianza en la creación. Cooperan 
con el designio de Dios “que está oculto en el orden de las cosas.”60 La vida en la granja, en otras 
palabras, es vivida en una relación, inmersa en la comunión.  
 
La granja familiar promueve el bien común al fortalecer las relaciones entre nuestras familias y 
comunidades. Por eso el Papa Francisco escribió que “las autoridades tienen el derecho y la 
responsabilidad de tomar medidas de claro y firme apoyo a los pequeños productores y a la variedad 
productiva” (LS, 129). Como católicos de Minnesota, debemos apoyar y promover la agricultura a 
pequeña escala, amigable para las familias y sostenible; durante generaciones, la Iglesia propuso la granja 
familiar “como un modelo de corresponsabilidad y cooperación agrícola, una comunidad humana 
verdaderamente orientada hacia ... el bien de sus miembros y más allá.”61  
 
Sin duda, los avances tecnológicos y los modelos de mayor eficiencia en la agricultura a gran escala nos 
han permitido producir más alimentos que nunca. El Papa Francisco anima a los cristianos a regocijarse 
ante las nuevas posibilidades que se abren a través de la creatividad humana (LS, 102), pero nos advierte 
que la nueva tecnología también requiere “una ética sólida, una cultura y una espiritualidad que realmente 
lo limiten y lo contengan en una lúcida abnegación.” (LS, 105). La ciencia y la tecnología, como ya 
hemos discutido, no son neutrales; en manos humanas se convierten en instrumentos del auténtico 
desarrollo humano o de la degradación de la dignidad humana. El cambio de tecnología debe, por lo tanto, 
coincidir con una conversación cuidadosa sobre su uso adecuado. Solo porque podemos hacer algo no 
significa lo que deberíamos hacer.  
 
Considere las tendencias como la excesiva dependencia de fertilizantes químicos y pesticidas, o la 
industrialización que favorece a los intereses privados y poderosos. ¿Qué revelan esas cosas acerca de 
nuestras prioridades, si no es que nuestra atención se ha desviado de cuestiones más importantes sobre el 
florecimiento humano y el cuidado de los pobres?62 La prevalencia y, a menudo, el poder destructivo de 
tales prácticas, incluso en el estado de Minnesota, dejan en claro que “el enfoque moderno dominante de 
la agricultura necesita una base ética, que dé prioridad a la dignidad de la persona humana y el bien 
común conecta la agricultura y la alimentación con principios más allá de las métricas económicas.”63  
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Nuestra fe proporciona tal base ética. Nuestra creencia en Dios, quien creó esta tierra y la confió a nuestro 
cuidado, nos permite ver que la relación y el sentido están escritos en la empresa agrícola. Como declara 
Vocation of the Agricultural Leader [La vocación del líder agrícola], una declaración de la Asociación 
Internacional Rural Católica declara, “La tarea de cultivar la tierra está íntimamente ligada a nuestras 
vidas en Cristo. La afirmación de la bondad de la creación nos permite ver la tierra desde una perspectiva 
diferente a la del mero uso y la eficiencia. Es, más bien, un regalo para compartir en comunidad con otros 
y con humildad ante Dios.”64 
 
Nuestra prioridad como ciudadanos fieles de Minnesota debería ser promover políticas que apoyen las 
prácticas responsables y se opongan a las prácticas que dañan el medio ambiente, las comunidades 
agrícolas y los consumidores.65 Los ataques ideológicos a la “agricultura industrial” no son suficientes, ni 
podemos emplear lemas simplistas acerca de alimentar al mundo para desestimar las críticas a ciertas 
prácticas agrícolas. De manera similar, los legisladores y los activistas deben tener en cuenta las formas 
en que un mercado agrícola global competitivo, junto con la reducción del tamaño de las familias, ha 
estimulado la consolidación de la granja. No hay soluciones simples para estos problemas.   
 
Lo que se necesita, entonces, es una conversión ecológica que conecte la corresponsabilidad adecuada de 
tierras con una apreciación de los mercados de alimentos locales y mundiales que han producido mucha 
abundancia y han elevado tanto los estándares de vida globales como la expectativa de vida. ¿Cómo 
podemos integrar buenas prácticas que aseguren que la tierra continúe produciéndose en abundancia para 
las generaciones venideras? Esa es la vocación del líder agrícola.   
 
Aunque la tarea en cuestión es grande, incluso aquellos de nosotros que no estamos directamente 
involucrados en la agricultura podemos dar pasos importantes hacia una ecología más integral en nuestras 
vidas. Por ejemplo, podemos comenzar a hacer preguntas serias sobre de dónde proviene nuestra comida 
y recordar con agrado las manos que la prepararon a la hora de las comidas. Para algunos de nosotros, la 
conversión ecológica significará que nuestros hábitos de consumo deberán cambiar para reflejar más 
perfectamente nuestra fe católica.  
 
Nada es insignificante cuando se ve con ojos de fe; cada elección sostenible en el supermercado, cada 
comida de la granja a la mesa ordenada en un restaurante, cada trozo de comida compostada en lugar de 
desperdiciarla, ahora habla el lenguaje del amor; lo que antes parecía mundano se transforma en una 
oportunidad para expresar nuestra fe católica. Todo está conectado; incluso la comida que comemos tiene 
implicaciones para nuestra relación con Dios, con nuestro prójimo y con la tierra. 
 
 
Una visión “ecológica” de la persona humana 
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Como discutimos en la Parte II, Dios se revela en la persona de Jesucristo. Jesús es el que nos revela 
quiénes somos y lo que significa ser humano. Como vimos anteriormente, Cristo, la Palabra de Dios 
hecha carne, también nos habla de nuestra propia identidad en y a través de las leyes de la naturaleza, que 
revelan el plan del Padre para el florecimiento humano. La naturaleza no puede ser considerada como 
algo separada de nosotros (LS, 139). También nosotros somos parte de la naturaleza y, al igual que somos 
responsables de ser custodios del ambiente que nos rodea, también somos responsables de ser custodios 
de nuestras vidas e incluso nuestros cuerpos. Esta corresponsabilidad implica el trabajo de autodesarrollo, 
pero también requiere respeto por lo que se nos da y por el misterio de la forma que Dios nos creó. 
 
Al llamar la atención sobre el vínculo entre el medio ambiente y la naturaleza humana en Laudato si', el 
Papa Francisco hace algo inesperado: cierra la brecha entre las preocupaciones ambientales y las 
cuestiones de la vida humana y la sexualidad. Si bien puede parecer a veces, dado el estado del discurso 
público, que las dos cosas no pueden conectarse, la encíclica enseña que, de hecho, son cortados por el 
mismo patrón. Esta es otra área en la que un enfoque estricto de “uno de dos” es inadecuado. La crisis 
ambiental y el golpe trágico de la revolución sexual nacen de la indiferencia hacia la naturaleza y una 
falsa impresión de control sobre sus leyes. De manera positiva, ambas crisis se pueden resolver si 
permitimos humildemente que Dios nos instruya en Sus caminos, que Él ha grabado en el designio de la 
creación (LS, 117). 
 
El Papa Francisco enseña explícitamente en Laudato si' que esa corresponsabilidad integral de la creación 
solo es posible si incluye el respeto por nuestros cuerpos, nuestra naturaleza sexual como hombre y mujer. 
La aceptación de nuestros propios cuerpos, él escribe, es un componente esencial para “acoger y aceptar 
el mundo entero como regalo del Padre y casa común” (LS, 155). Por otro lado, cuando empezamos a 
pensar y actuar como si disfrutáramos de un poder absoluto sobre nuestros propios cuerpos, esa misma 
actitud se infiltra (aunque sea sutilmente) en la forma en que vemos la tierra y se alimenta la mentalidad 
tecnocrática. Aprender a aceptar y cuidar nuestros cuerpos, en nuestra feminidad o masculinidad, es parte 
de la ecología integral (LS, 155). 
 
Una mirada más cercana a la doctrina de la Iglesia sobre la sexualidad humana revela lo que tal vez no sea 
obvio para nosotros hoy: Laudato si' no es la primera vez que la Iglesia nos advierte contra el paradigma 
tecnocrático. Hace cincuenta años, el papa Pablo VI publicó la encíclica Humanae vitae: Sobre la 
regulación de la natalidad. Típicamente, la discusión de Humanae vitae se centra en la cuestión moral de 
la anticoncepción artificial, y con razón, ya que la carta incluye una condena estricta de tales métodos de 
control de la natalidad. Pero la Píldora en sí no era el problema clave que el Papa estaba tratando de 
abordar. Más bien, él señalaba un tema mucho más amplio: la creencia subyacente y falsa de que 
podemos ser Dios. El escribe:  
 

Sobre todo, el hombre ha llevado a cabo progresos estupendos en el dominio y en la 
organización racional de las fuerzas de la naturaleza, de modo que tiende a extender ese 
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dominio a su mismo ser global: al cuerpo, a la vida psíquica, a la vida social y hasta las 
leyes que regulan la transmisión de la vida.66  

 
Claramente, la cuestión de la anticoncepción artificial era de interés para la Iglesia en ese momento en 
que Humanae vitae fue escrito. Pero la pregunta en sí misma: ¿tiene la pareja el derecho de regular la 
natalidad por medios artificiales? surge de preguntas más profundas sobre la relación de la persona 
humana con el designio de Dios en la creación. La Iglesia respondió a la difícil cuestión de la 
anticoncepción, no simplemente condenándola, sino ante todo recordando al mundo el principio que debe 
guiar nuestras acciones en el ámbito sexual como en cualquier otra área de la vida: que los hombres y las 
mujeres no son árbitros de la naturaleza sino más bien administradores del designio establecido por el 
Creador.67  
 
Humanae vitae podría haber sido adoptado como una promoción de una visión ecológica de la persona 
humana. Podría haber sido un primer paso hacia una conciencia más profunda en la Iglesia de nuestro 
llamado a la corresponsabilidad. Pero muchos descartaron la carta como regresiva, condenándola como 
un remanente del medievalismo adherido por una elite fuera de contacto con la realidad. La controversia 
moral que rodea a la Píldora ahogó las grandes cuestiones de la naturaleza y la creación que la encíclica 
intentó resaltar, oscureciendo lo que podría haber sido extraordinariamente convincente para el mundo 
moderno: una visión para una “sexualidad ecológicamente amigable.”68    
 
Esta oportunidad perdida ha tenido consecuencias devastadoras para nuestra cultura.69 El Edén de la 
liberación sexual, profetizado en el advenimiento de la Píldora, era un espejismo; a pesar de la “libertad” 
sexual sin precedentes, los flagelos de la trata de personas y los abusos sexuales (recientemente salidos a 
la luz en las campañas #MeToo y #TimesUp) siguen siendo desenfrenados en nuestra sociedad. La 
pornografía, que es nada más que el tráfico sexual con la cámara encendida, continúa creciendo como una 
industria multimillonaria. Nuestra cultura se ha comprometido con la creencia de que el sexo, en 
cualquier momento, con cualquiera (o con nadie), y sin la responsabilidad de la paternidad, no es solo 
moralmente aceptable, sino que, de hecho, es un derecho humano fundamental, que al menos 
parcialmente explica los más de 60 millones de niños abortados en los Estados Unidos.70   
 
También es notable hoy en día el surgimiento de la ideología de género, que promueve la creencia de que 
la identidad de una persona es una preferencia psicológica subjetiva, separada de nuestra biología. Está 
arraigado en un enfoque dualista de la persona humana que rompe el vínculo entre el cuerpo y el alma, 
una antropología de la separación del cuerpo, y un rechazo de nuestra naturaleza creada y nuestra 
responsabilidad como custodios.   
 
Cada vez más, los niños son el centro de este momento transgénero. En 2007, solo un hospital infantil se 
enfocó en niños y adolescentes transgéneros. Desde entonces, más de 45 “clínicas de género” para niños 
se han abierto en los Estados Unidos, abogando por el uso de tratamientos hormonales y bloqueadores de 
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la pubertad en los niños.71 Cada vez es más común encontrar una ideología transgénero promovida e 
incluso enseñada a los niños desde los primeros años en la escuela primaria. 72 Incluso el Papa abordó esta 
cuestión a los obispos polacos en 2016, advirtiendo que es común que a los niños se les enseñe en la 
escuela que todos son libres de elegir su propio sexo. Añadió que la teoría de género es hacer exactamente 
lo contrario de la creación de Dios, y que este “pecado contra Dios Creador” es un ejemplo de la 
“colonización ideológica” financiada por instituciones poderosas.73   
 
Las escuelas de Minnesota actualmente experimentan la misma presión de grupos de intereses especiales 
para promover estas ideologías. En 2017, por ejemplo, el Departamento de Educación de Minnesota 
publicó un “Transgender Toolkit” [Juego de herramientas para personas transgénero] para implementar 
políticas escolares que se alinean con la ideología transgénero.74 Tales políticas tienen el potencial de 
generar una profunda confusión y daño psicológico en nuestros niños en el momento en que son más 
impresionables.  
 
Todos estamos de acuerdo en que las escuelas deben ser lugares acogedores para los estudiantes, 
independientemente de los desafíos personales que ellos traigan al aula. Pero nuestra respuesta debería ser 
invitar a los estudiantes y a sus familias que luchan con estos temas a una conversación más profunda 
sobre la verdad de su identidad, que no es la suma de sus experiencias, ya sean sexuales, psicológicas, 
emocionales o físicas, sino la dignidad inmutable de haber sido hermosamente y maravillosamente hechos 
como hijos o hijas de Dios (cf. Salmo 139,14).   
 
Una vez más, el cristiano no es hecho por sí mismo. Encontraremos la expresión más completa de nuestra 
identidad y nuestra felicidad más profunda cuando aprendamos a vivir el plan de Dios para nosotros, 
incluyendo el plan escrito en nuestros cuerpos. Necesitamos una generación de testigos creíbles que vivan 
la verdad de nuestra naturaleza encarnada e inviten a otros a acoger con alegría la forma en que Dios los 
creó, hombres y mujeres. La aceptación de nuestros cuerpos en su feminidad y masculinidad es un 
aspecto crucial de la conversión ecológica y la ecología integral (LS, 155). 
 
No podemos dejar la discusión actual sobre la corresponsabilidad de la creación sin mencionar también 
los esfuerzos por legalizar el suicidio asistido, que es quizás la máxima expresión del sentido 
distorsionado de dominio y poder de la modernidad sobre la creación. La compulsión de tenerlo todo, 
incluso la muerte misma, en nuestros propios términos, revela la necesidad desesperada de nuestro mundo 
de regresar a la aceptación de nuestra propia identidad como hijos e hijas de Dios y como custodios del 
don de la vida. 
 
Aunque a menudo se caracteriza como un deseo de aliviar el sufrimiento, el suicidio asistido y la 
eutanasia son, en realidad, arrebatar el control del plan de Dios para nuestras vidas. Ellos representan un 
rechazo para dejar que nuestro propio plan sea frustrado por una enfermedad o un sufrimiento, optando en 
cambio por suplir a Dios y creer que la muerte es preferible a la discapacidad o la dependencia de los 
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demás. El movimiento denominado "muerte con dignidad" está arraigado en un sentido falso de nuestra 
dignidad, equiparándolo con nuestra capacidad de razonar y cuidar de nosotros mismos mientras 
mantenemos nuestra independencia y participamos en ciertos tipos de actividades.75  
 
Como se planteó anteriormente, nuestra tarea como custodios y agentes racionales en la creación de Dios 
es un aspecto importante de nuestra identidad. Pero no es donde reside nuestra dignidad. La dignidad es 
inherente a nuestra identidad como hijos de Dios. Sin embargo, cuando olvidamos o negamos esta verdad, 
nos separamos de nuestra relación con Dios, con los demás y con toda la creación, y la vida se convierte 
en una búsqueda para mantener nuestro poder y nuestra autonomía. Esta es una gran tragedia, ya que a 
menudo es precisamente nuestra dependencia y debilidad la que es necesaria para expresar el amor, 
especialmente el amor de Dios, en nuestro mundo.   
 
El suicidio asistido, sea cual sea el motivo, es fundamentalmente un acto egocéntrico. Es egocéntrico en 
el sentido de que es una negación de la realidad de nuestras relaciones, tanto nuestra dependencia de los 
demás como su dependencia de nosotros. Frustra los canales de gracia y amor que fluyen de aquellas 
relaciones que se forman, se sanan y se renuevan al final de la vida. Niega el mensaje cristiano de que 
cuando somos débiles, somos fuertes y pervierte el dominio para ser dominación absoluta, incluso para la 
destrucción de nuestras propias vidas. En lugar de una colaboración en la creación es un rechazo del 
Creador y Su creación, una creación que es fundamentalmente buena, incluso si a veces no podemos ver 
su bondad. 
 
 
El clamor de la tierra y el clamor de los pobres 
 
Sería un error concluir estas páginas sin resaltar la opción preferencial de la Iglesia por los pobres,76 y la 
necesidad de considerar lo que viene antes en este documento sobre este tema. Según el Papa Francisco: 
“Esta opción implica sacar las consecuencias del destino común de los bienes de la tierra, pero ... exige 
contemplar ante todo la inmensa dignidad del pobre a la luz de las más hondas convicciones creyentes. 
Basta mirar la realidad para entender que esta opción hoy es una exigencia ética fundamental para la 
realización efectiva del bien común” (LS, 158). 
 
Como han dicho los obispos de Estados Unidos en Cambio climático global: Llamado al diálogo, la 
prudencia y el bien común, se debe prestar mayor atención a “las necesidades de los pobres, los débiles y 
los vulnerables en un debate con frecuencia dominado por intereses más poderosos.”77 Nuestro desafío 
continuo es considerar primero el impacto en los pobres y vulnerables, tanto en las periferias físicas como 
en las existenciales, al considerar los problemas de ecología integral que aborda este documento. Estar 
cerca de los pobres es estar cerca de Cristo.   
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“Tanto la experiencia común de la vida ordinaria como la investigación científica demuestran que los más 
graves efectos de todas las agresiones ambientales los sufre la gente más pobre” (LS, 48). De manera 
similar, los más afectados por fenómenos como la teoría de género, la mentalidad anticonceptiva, la trata 
de personas y la explotación reproductiva son los pobres y vulnerables, aquellos en las periferias que 
están sujetos a la colonización ideológica de intereses poderosos, como lo describe el Papa Francisco.   
 
La urgencia del impacto de la degradación ambiental y la colonización ideológica en los pobres destaca la 
importancia de fomentar la conversión ecológica a través de la vida en Cristo. Al hacerlo, fomentaremos 
una ética de la ecología integral que pueda responder tanto al clamor de la tierra como al clamor de los 
pobres, como Francisco nos pide que hagamos en Laudato si'. 
 
Afortunadamente, Francisco nos ofrece un modelo en nuestros esfuerzos: su tocayo y la inspiración para 
el título de la encíclica, Laudato si', San Francisco de Asís. Él escribe, 
 

Creo que Francisco es el ejemplo por excelencia del cuidado de lo que es débil y de una ecología 
integral, vivida con alegría y autenticidad. Es el santo patrono de todos los que estudian y trabajan 
en torno a la ecología, amado también por muchos que no son cristianos. Él manifestó una 
atención particular hacia la creación de Dios y hacia los más pobres y abandonados. Amaba y era 
amado por su alegría, su entrega generosa, su corazón universal. Era un místico y un peregrino 
que vivía con simplicidad y en una maravillosa armonía con Dios, con los otros, con la naturaleza 
y consigo mismo. En él se advierte hasta qué punto son inseparables la preocupación por la 
naturaleza, la justicia con los pobres, el compromiso con la sociedad y la paz interior. (LS, 10) 
 

Acojamos una conversión ecológica arraigada en el testimonio de San Francisco, quien, a su vez, buscó 
ofrecerle al mundo una visión de un Cristo que era pobre y estaba cerca de los pobres, haciendo que al 
tener nada pudo acoger todo.   
 
 
“Caminemos cantando” 
 
Papa Benedicto XVI escribió en su encíclica Spe salvi: “Quien tiene esperanza vive de otra manera; se le 
ha dado una vida nueva.”78 Podríamos considerar esto como un lema para la corresponsabilidad, porque la 
corresponsabilidad está profundamente arraigada en la esperanza. Saca una nueva fuerza de la alegría de 
la expectativa de que, gracias a Cristo, nuestras alegrías y victorias más grandes están por delante de 
nosotros.  
 
Es por eso que nuestra ecología, derivada en primer lugar del amor por el Creador, nunca debe estar 
preocupada o ansiosa, ya sea por los gases de efecto invernadero, los eventos climáticos apocalípticos o 
incluso nuestra propia extinción, sino siempre llena de esperanza. No estamos llamados a hacer el cielo en 
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la tierra; el Cielo ya ha venido a la tierra en Cristo y ha impregnado a cada una de nuestras acciones con 
una importancia eterna. Ahora, “en todas las cosas interviene Dios para bien de los que le aman” 
(Romanos 8,28). Ninguna de las crisis que enfrentamos es mayor que la Providencia soberana de nuestro 
Dios, que atrae todo lo que ama a Sí mismo.  
 
Por lo tanto, “caminemos cantando,” como escribe el Papa Francisco al final de Laudato si' (LS, 244). Él 
continúa, “Que nuestras luchas y nuestra preocupación por este planeta no nos quiten el gozo de la 
esperanza.” Estas luchas y preocupaciones nos impulsan hacia adelante. Pero solo la esperanza renovará 
la faz de la tierra.  
 
¿Y qué es esta esperanza? Es la esperanza que se obtiene al saber que nunca es demasiado tarde, no 
importa cuán dramática pueda parecer nuestra situación, no importa cuán indefensos nos sintamos para 
hacer una diferencia, no importa cuán amplia sea la brecha entre dónde estamos y dónde debemos estar. 
Es una esperanza que nace de la firme convicción de que somos parte de la historia de Dios, la historia del 
triunfo del amor y la misericordia sobre el pecado, la muerte y la desesperación. Por encima de todo, es la 
esperanza de un pueblo en camino a nuestra verdadera Patria, de la que las relucientes costas del Lago 
Superior son solo un vistazo.  
 
El custodio, entonces, es aquel que cuida con ternura todo lo que se le ha encomendado porque percibe en 
cada cosa su pertenencia a Aquel a quien espera. Él ama con urgencia, porque Él que ama está presente en 
su tarea, no importa cuán ardua, no importa cuán pequeña sea; todo está conectado. Él sabe que todo lo 
que tendrá cuando regrese el Maestro será lo que él esté preparado para ofrecerle de regreso. Por lo tanto, 
está preparado para vaciar sus manos, ya que todo lo que tiene es un don, y puede decir con San Pablo: 
“Más aún, juzgo que todo es pérdida ante la sublimidad del conocimiento de Cristo Jesús, mi Señor ... 
incluso las tengo por basura para ganar a Cristo y encontrarme arraigado en él” (Filipenses 3,8-9). Su 
corazón espera la mirada amorosa de su Maestro y las palabras que se le hablan: “¡Bien, siervo bueno y 
fiel!; ya que has sido fiel en lo poco, voy a ponerte al frente de mucho. Entra en el gozo de tu señor” 
(Mateo 25,23). 
 

1 Minnesota, nuestra casa común fue un esfuerzo de colaboración entre el personal de la Conferencia Católica de 
Minnesota y un equipo de revisores consultores. Fue aprobado para su publicación como un recurso educativo 
por los obispos católicos de Minnesota en diciembre de 2018. En junio de 2019, se hicieron un pequeño número 
de revisiones para la claridad. 

 
2 Con “ideológico,” un término utilizado a lo largo de esta carta pastoral, nos referimos a una perspectiva filtrada por 

un conjunto de ideas, mitos, creencias, etc., que guía a un individuo, movimiento social, institución, clase o 
grupo grande. 

 
3 Francisco, Laudato si’ (Washington, D.C.: United States Conference of Catholic Bishops, 2015). 
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4 Véase a Juan Pablo II y el Patriarca Bartolomé I de Constantinopla, “Firma de la ‘Declaración de Venecia,’” Sitio 

web del Vaticano, 10 de junio de 2002. http://w2.vatican.va/content/john-paul-
ii/es/speeches/2002/june/documents/hf_jp-ii_spe_20020610_venice-declaration.html. Véase también, Pope 
Benedict XVI, The Environment, ed. Jacquelyn Lindsey (Huntington: Our Sunday Visitor, 2012). 

 
5 Francisco, Laudato si', sec. 137. “Dado que todo está íntimamente relacionado, y que los problemas actuales 

requieren una mirada que tenga en cuenta todos los factores de la crisis mundial, propongo que nos detengamos 
ahora a pensar en los distintos aspectos de una ecología integral, que incorpore claramente las dimensiones 
humanas y sociales.” 

 
6 Todas las referencias de las Escrituras son tomadas de la traducción Biblia de Jerusalén, 4ª edición. 
 
7 Véase a Christopher Thompson, “The Gift of Laudato si,’” in The Joyful Mystery: Field Notes Toward a Green 

Thomism (Steubenville: Emmaus Road Publishing, 2018). 
 
8 Véase a Congregación para la Doctrina de la Fe, “Carta Placuit Deo a los Obispos de la Iglesia Católica sobre 

algunos aspectos de la salvación cristiana,” sitio web del Vaticano, Feb 2018, 
http://www.vatican.va/roman_curia/congregations/cfaith/documents/rc_con_cfaith_doc_20180222_placuit-
deo_sp.html. El principio de la carta declara: “La presente Carta pretende resaltar, en el surco de la gran 
tradición de la fe y con particular referencia a la enseñanza del Papa Francisco, algunos aspectos de la salvación 
cristiana que hoy pueden ser difíciles de comprender debido a las recientes transformaciones culturales.” (1). 
Continúa señalando que “el Santo Padre Francisco, en su magisterio ordinario, se ha referido a menudo a dos 
tendencias que representan las dos desviaciones que acabamos de mencionar y que en algunos aspectos se 
asemejan a dos antiguas herejías: el pelagianismo y el gnosticismo” (3). Las referencias a Placuit Deo, por lo 
tanto, deben interpretarse como explicaciones de las enseñanzas del Santo Padre sobre estas dos tendencias 
heréticas en el catolicismo contemporáneo. 

 
9 Ibid., sec. 2. 
 
10 Ibid., sec. 3. 
 
11 Ibid. 
 
12 Cf. Ibid., sec. 5.   
 
13 Cf. Ibid. 
 
14 Cf. Ibid., sec. 6.  
 
15 Cardenal Joseph Ratzinger escribe que en la sociedad moderna existe “la obligación de ser optimista, y no cumplir 

esta obligación no queda sin castigo. Por ejemplo, cualquiera que exprese la opinión de que no todo en el 
desarrollo intelectual del período moderno ha sido correcto, que es necesario en algunas áreas esenciales 
reflexionar sobre la sabiduría compartida de las grandes culturas, ha optado por hacer una forma de crítica 
inaceptable. […] no se le permite cuestionar la opinión de que la trayectoria fundamental del desarrollo 
histórico es el progreso y que lo bueno está en el futuro, y en ninguna otra parte.” Joseph Cardinal Ratzinger, A 
Turning Point for Europe?, 2nd ed. (San Francisco: Ignatius Press, 2010), 21-22. Cita traducida por Patti 
Gutiérrez. 
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16 Charles J. Chaput, O.F.M., Strangers in a Strange Land: Living the Catholic Faith in a Post-Christian World. 

(New York: Henry Holt and Company, 2017), 157. Cita traducida por Patti Gutiérrez. 
 
17 Congregación para la Doctrina de la Fe, Placuit Deo, sec. 7.   
  
18 El Compendio de la Doctrina Social de la Iglesia Católica dice, “Los resultados de la ciencia y de la técnica son, 

en sí mismos, positivos: los cristianos 'lejos de pensar que las conquistas logradas por el hombre se oponen al 
poder de Dios y que la criatura racional pretende rivalizar con el Creador, están, por el contrario, persuadidos de 
que las victorias del hombre son signo de la grandeza de Dios y consecuencia de su inefable designio'.” 
Pontificio Consejo "Justicia y Paz,” Compendio de la Doctrina Social de la Iglesia (Washington DC: 
Conferencia de Obispos Católicos de los Estados Unidos, 2004), sec. 457. 

 
19 La disminución de la pobreza global ha sido una tendencia constante durante al menos tres décadas, a pesar de los 

aumentos significativos en la población mundial, un desarrollo que no debe desestimarse. Véase a Max Roser 
and Esteban Ortiz-Espina, “Global Extreme Poverty,” Our World in Data, last modified March 27, 2017, 
https://ourworldindata.org/extreme-poverty.  

 
 
20 Cf. Concilio Vaticano II, “Constitución pastoral Gaudium et spes,” página web del Vaticano, 7 de diciembre de 

1965, http://www.vatican.va/archive/hist_councils/ii_vatican_council/documents/vat-
ii_const_19651207_gaudium-et-spes_sp.html, sec. 34.  

  
21 Juan Pablo II, “Discurso a los representantes de la ciencia en la Universidad de las Naciones Unidas, Hiroshima, 

25 de febrero de 1981,” https://w2.vatican.va/content/john-paul-ii/es/speeches/1981/february/documents/hf_jp-
ii_spe_19810225_giappone-hiroshima-scienziati-univ.html, sec. 3: “La ciencia y la tecnología son un 
maravilloso producto de la creatividad humana donada por Dios, ellas nos han proporcionado estupendas 
posibilidades y nos hemos beneficiado de ellas agradecidamente. Pero sabemos que este potencial no es neutral: 
puede ser usado tanto para el progreso del hombre como para su degradación.”   

 
22 Cf. Gaudium et spes, sec. 34.  
 
23 Cf. Ibid., sec. 35. 
 
24 La noción de “promesa y dilema” viene de Michael Sandel, “The Case Against Perfection: What’s wrong with 

designer babies, bionic athletes, and genetic engineering?,” The Atlantic, April 2004,  
https://www.theatlantic.com/magazine/archive/2004/04/the-case-against-perfection/302927/.  

 
25 Véase a Michael Sandel, The Case Against Perfection: Ethics in An Age of Genetic Engineering (Cambridge: 

Harvard University Press, 2009). 
 
26 Véase a Zeynep Tufekci, “Machine intelligence makes human morals more important,” TEDSummit, June 2016, 

17:38, 
https://www.ted.com/talks/zeynep_tufekci_machine_intelligence_makes_human_morals_more_important/trans
cript. 

 
27 Juan Pablo II, “Discurso a los representantes de la ciencia en la Universidad de las Naciones Unidas, Hiroshima,” 

sec. 3. 
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28 Cf. Pablo VI, Humanae vitae, carta encíclica, página web del Vaticano, 25 de julio de 1968, 

http://w2.vatican.va/content/paul-vi/es/encyclicals/documents/hf_p-vi_enc_25071968_humanae-vitae.html, sec. 
13.  

 
29 Cf. Ibid. Más adelante en este documento vendrá una discusión más detallada de la conexión entre Humanae vitae 

y Laudato si'. Por ahora, basta con observar que las dos encíclicas están conectadas en su tema central, que es la 
responsabilidad de la persona humana a ser consciente de y cooperar con el orden natural.  

 
30 Para una mayor discusión sobre la ley natural, véase a la Comisión Teológica Internacional, “En busca de una 

ética universal: Nueva perspectiva sobre la ley natural” (2009), 
http://www.vatican.va/roman_curia/congregations/cfaith/cti_documents/rc_con_cfaith_doc_20090520_legge-
naturale_sp.html, sec. 63: “Las criaturas están animadas por un dinamismo que les lleva a realizarse, cada una a 
su manera, en la unión con Dios. Este dinamismo es trascendente, en cuanto procede de la ley eterna, es decir, 
del plan de la providencia divina que existe en el espíritu del Creador. Pero también es inmanente, porque no se 
impone a las criaturas desde fuera, sino que está inscrito en su misma naturaleza. Las criaturas puramente 
materiales realizan de forma espontánea la ley de su ser, mientras que las criaturas espirituales la realizan de 
manera personal. En efecto, interiorizan los dinamismos que las definen y las orientan libremente hacia su plena 
realización. Se formulan para sí dichos dinamismos como normas fundamentales de su actuación moral —esta 
es la ley natural propiamente dicha— y se esfuerzan libremente para realizadas. La ley natural de define 
entonces como una participación de la ley eterna.” 

 
31 Cf. Tomás de Aquino, Suma de Teología, Provincias dominicanas en España (Madrid: Biblioteca de Autores 

Cristianos, 1993), I-II, q. 94, art. 2.   
 
32 Cf. Juan Pablo II, Centesimus annus, carta encíclica, página web del Vaticano, 1 de mayo de 1991, 

http://w2.vatican.va/content/john-paul-ii/es/encyclicals/documents/hf_jp-ii_enc_01051991_centesimus-
annus.html, sec. 37. “Es asimismo preocupante, junto con el problema del consumismo y estrictamente 
vinculado con él, la cuestión ecológica. El hombre, impulsado por el deseo de tener y gozar, más que de ser y de 
crecer, consume de manera excesiva y desordenada los recursos de la tierra y su misma vida. En la raíz de la 
insensata destrucción del ambiente natural hay un error antropológico, por desgracia muy difundido en nuestro 
tiempo. El hombre, que descubre su capacidad de transformar y, en cierto sentido, de 'crear' el mundo con el 
propio trabajo, olvida que éste se desarrolla siempre sobre la base de la primera y originaria donación de las 
cosas por parte de Dios. Cree que puede disponer arbitrariamente de la tierra, sometiéndola sin reservas a su 
voluntad como si ella no tuviese una fisonomía propia y un destino anterior dados por Dios, y que el hombre 
puede desarrollar ciertamente, pero que no debe traicionar. En vez de desempeñar su papel de colaborador de 
Dios en la obra de la creación, el hombre suplanta a Dios y con ello provoca la rebelión de la naturaleza, más 
bien tiranizada que gobernada por él.” 

 
33 Thompson, The Joyful Mystery, 93. 
 
34 Cf. Pontificio Consejo "Justicia y Paz,” Compendio de la Doctrina Social de la Iglesia., sec. 452.  
 
35 Francisco, Laudato si', sec. 118. “No habrá una nueva relación con la naturaleza sin un nuevo ser humano. No hay 

ecología sin una adecuada antropología." Esta adecuada antropología incluye una conciencia de la dignidad 
única de los seres humanos, así como su naturaleza interpersonal e interconectada.  

 
36 Gaudium et spes, sec. 22.  
 
37 Tertuliano, De oratione, 3: PL 1, 1155. 
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38 Rito de la Comunión, en El Misal Romano, 3ª edición típica latina, Estados Unidos de América (New Jersey: 

Catholic Book Publishing Corp, 2018). 
 
39 Catecismo de la Iglesia Católica, sitio web del Vaticano, 11 de octubre de 1992, 

http://www.vatican.va/archive/catechism_sp/index_sp.html, §1701. 
 
40 Cf. Jeremías 29,7. “Procurad el bien de la ciudad a donde os he deportado y orad por ella a Yahvé, porque su bien 

será el vuestro.”  
 
41 Benjamin Wiker, In Defense of Nature: The Catholic Unity of Environmental, Economic, and Moral Ecology 

(Steubenville, OH: Emmaus Road Publishing, 2017), 8. Wiker escribe: “Muy pocos toman la posición 
sorprendente de que existe tanto una ecología natural como una ecología moral, y que estos dos son 
íntimamente interdependientes. ... esa es, de hecho, la posición de la Iglesia Católica, y ha sido durante dos mil 
años.” Cita traducida por Patti Gutiérrez. 

42 Para ilustrar esta interconexión, considere brevemente algunos de los efectos menos obvios de la anticoncepción 
artificial y su uso generalizado. En primer lugar, cómo ha impactado la ecología humana: su estímulo a la 
degradación de las mujeres en la prevalencia de la agresión sexual; el creciente uso de madres subrogadas y la 
confusión que rodea la identidad de género. Pero también consideremos su impacto inesperado en el medio 
ambiente: su estimulación de la consolidación de la agricultura debido al tamaño más pequeño de la familia y 
sus efectos sobre la calidad del agua y la vida acuática. La prevalencia de la píldora ha tenido un impacto 
significativo tanto en el medio ambiente como en nuestra ecología moral. Ignorar el plan de Dios para la 
sexualidad humana y buscar ser su dominador en lugar de su custodio ha tenido un profundo impacto en 
nuestras comunidades.  

  
43 Cf. Vincent Miller, “Integral ecology: Francis’ spiritual and moral vision of interconnectedness,” The Theological 

and Ecological Vision of Laudato Si’: Everything is Connected, edited by Vincent J. Miller (New York: 
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